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ABRAHAM 
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La doctrina de un infierno de fuego y tormento eterno como destino de los 
pecadores, es creencia y enseñanza de la gran mayoría de las denominaciones 
eclesiásticas. Ciertos pasajes de le biblia han sido usados para apoyar la teoría 
infiernista. Estos pasajes vamos a considerarlos aquí en forma desprejuiciada y de 
acuerdo a la mente de Cristo (1 Corintios 2:16). Esto es, con mentalidad cristiana. 

Para muchos el pasaje más claro sobre el infierno, es el que relata el caso 
de "El rico y Lázaro” (Lucas 16:19-31). 

Después de leer este asunto conviene preguntarnos: ¿Es ésto literal o es 
una parábola? 

Si se ha de entender a la letra, entonces el infierno de fuego si existe. Pero 
si esto es una parábola, entonces el lenguaje es figurado y el infierno solamente 
existe en la mente de quienes lo creen. 

Lucas relata une serie de parábolas del Señor, que empieza con la 
parábola del sembrador y sigue con "El buen Samaritano", "La Higuera estéril", "El 
grano de mostaza", "La levadura", "La Gran Cena", "La oveja perdida", "La dracma 
perdida", "El Hijo pródigo", "El mayordomo infiel", "El rico y Lázaro", "El juez 
injusto", "El Fariseo y el publicano", "Las diez minas" y concluye con "Los 
labradores malvados". En total 16 parábolas que se encuentran desde el capítulo 
ocho hasta el capítulo veinte. 
Algunas como las del “Buen Samaritano", “El Juez injusto”, “El hijo Pródigo” y “El 
rico y Lázaro”, etc. no se encuentran en los otros evangelios. Algunos piensan que 
la narración del “Rico y Lázaro” no es parábola sino historia de verdad, porque 
empieza diciendo: 
"Había un hombre rico..." como si se tratara de un hecho real. 

Pero resulta que varias de estas parábolas el Señor las empezó así: "Uno 
que sembraba salió a sembrar..." El buen Samaritano empieza también así: "Un 
hombre descendía de Jerusalem a Jericó; …” (Lucas 10:30) y todos la aceptan 
como parábola; “La higuera estéril” igual: "Tenía uno una higuera plantada en su 
viña..." parece historia, pero el texto dice que es parábola, (Lucas 13:16). Lo mismo 
vemos en la parábola de "La gran cena", "Un hombre hizo una grande cena y 
convidó a muchos..." (Lucas 14:16). Ud. puede comparar esta parábola con la de 
(Mateo 22:1,2).  
El hijo prodigo empieza del mismo modo: "Un hombre tenía dos hijos..."(Lucas 
15:11). Las mismas palabras usó el Señor en la introducción de la parábola del 
mayordomo infiel: "Había un hombre rico...” (Lucas 16:1,19). También la del juez 
injusto parece historia al empezar: "Había un juez en una ciudad..." Pero el relato 
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dice que es parábola (Lucas 18:1,2). Lo mismo ocurre con el fariseo y el publicano, 
"Dos hombres subieron al templo a orar…” (Lucas 18:10). Igual con las diez minas, 
"Un hombre noble partió lejos..." (Lucas 19:11,12). Con los labradores malvados, 
"Un hombre plantó una viña..." (Lucas 20:9). 

De manera que la forma en que Jesús empieza la parábola del rico y 
Lázaro diciendo: "Había un hombre rico..." no es la excepción, sino la regla general 
con que el Señor comenzaba sus 
parábolas. Y aunque no hay regla sin excepción, ésta no es ni siquiera la excepción 
de la regla. 

Por otra parte; si leemos con cuidado la narración que nos ocupa, 
encontramos que esto no es un hecho de la vida real por los siguientes motivos: 
1- No ha habido, ni habrá; hombre capaz de costear o soportar un banquete diario 
en forma tan espléndida. 
2- No es creíble que un rico, con todos sus defectos, soportara cotidianamente en 
la proximidad de su mesa, un espectáculo tan sucio y que debía causarle asco al 
ver los perros lamiendo las llagas de Lázaro mientras este recogía las migajas al 
pie de su mesa. Además, todo hombre con llagas era considerado leproso, y a los 
leprosos la ley de Moisés no les permitía habitar dentro de las ciudades (Levítico 
13:45,46) ni acercarse a las 
personas sanas (Lucas 17:12). 
3- El rico fue sepultado y en el HADES o sepulcro, (No en el infierno como dicen 
algunas traducciones. 
Este hades es el mismo a donde fue Jesús al morir, compare (Hechos 2:31). Allí 
vió a Abraham de lejos y a Lázaro en su seno. Los infiernistas aducen que el seno 
de Abraham es el cielo. Esto indicaría que entre el cielo y el infierno no hay mucha 
distancia porque el rico se pudo comunicar en alta voz con Abraham. Esto obliga 
a pensar que el infierno está en el cielo, o que el cielo está anexo al sepulcro; o 
que tanto el sepulcro del rico, como el seno de Abraham son figuras de otra cosa 
distinta. Y precisamente al significado espiritual y figurado de estas cosas es a 
donde deseamos llegar. 

 
INTERPRETACIÓN 

"Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y hacía 
banquete diario con esplendidez...” 

Este hombre rico es la clara figura del pueblo de Israel cuyas posesiones 
fueron descritas así: "Que son israelitas, de los cuales es la adopción, y la gloria, 
y el pacto, y la data de la ley, y el culto y las promesas; cuyos son los padres, y de 
los cuales es Cristo según la carne..." (Romanos 9:5). 

Sus vestidos de púrpura y lino fino, aluden a su sacerdocio que era la clase 
más representativa de este pueblo que se creía el más religioso y elegido de Dios 
que los demás (Éxodo 28:1-8) La púrpura, el oro y el lino, eran los materiales de 
los ricos vestidos de su sacerdocio. 

Su diario banquete, consistía en el "continuo sacrificio" de corderos y 
becerros en las ceremonias que a tarde y a mañana se realizaban para el culto 
(Hebreos 10:8; Éxodo 29:38,39; Isaías 1:11) 
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El mendigo llamado Lázaro, es la imagen figurada del mundo gentil, ya que 
mientras Israel se habla apropiado de toda la riqueza de las cosas de Dios 
creyendo que le correspondían en exclusiva como pueblo elegido, los gentiles 
carecían de los dones divinos, como dijera Pablo 8 los Efesios. "Acordaos que en 
otro tiempo vosotros los gentiles en la carne, que erais llamados incircuncisión (el 
equivalente de infieles, profanos, impuros o despreciables) por la que se llama 
circuncisión, hecha con mano en la carne. Que en aquel tiempo estabais sin Cristo, 
alejados de la república de Israel, y extranjeros a los pactos de la promesa, sin 
esperanza y sin Dios en el mundo" (Efesios 2:11,12). Tal era la mísera condición 
de los gentiles. 

Los perros, son figura de los falsos líderes y guías de las religiones 
paganas, (Isaías 6:10,11) que en vez de sanar el pecado (la lepra de Lázaro), lo 
inficionaban más. 

La muerte de Lázaro, es la muerte de los gentiles al pecado (Romanos 
6:11). Los ángeles o mensajeros del Señor, los han hecho 
llegar a la presencia de Dios representado por Abraham el Padre de la fe, para 
cumplimiento de lo dicho por el propio Señor (Mateo 8:10-12). En estas palabras 
divinas, Ud. puede ver que el seno de Abraham es el reino de Dios, y que mientras 
los gentiles del mundo llegan a sentarse con los padres de las promesas; Israel en 
cambio (los hijos del reino) han quedado fuera sepultados en el hades, la región 
de los muertos (el mundo), sufriendo las consecuencias de su error (Romanos 
11:7-10). 

La llama que le atormentaba, es el maldecir del mundo contra ellos, la 
lengua de los hombres los ha tratado de lo peor, el fuego que inflama la rueda de 
la creación lo sufren ellos hasta hoy (Santiago 3:6). Nótese que la lengua es el 
fuego del Hades. 

La sima, ilustra la dificultad que hay para que un gentil sea aceptado como 
converso en la religión Judía, y la imposibilidad de que los Judíos pasen a la fe de 
Cristo. 

Los cinco hermanos eran las principales sectas judías habidas en los días 
de Cristo, Escribas, Nazarenos, Saduceos, Fariseos y Celotes que, teniendo a 
Moisés y a los profetas, no se convencieron de la verdad, aunque hubo UNO que 
se levantó glorioso de los muertos y así la parábola concluyó prediciendo la 
resurrección de su autor. 
¿NO es la identidad de estos símbolos, lo más sencillo, obvio, bíblico, e histórico 
y evidente, sin los absurdos y dificultades que presenta la interpretación literal? 
"la paga del pecado es muerte"(Romanos 6:23 y Ezequiel 18:4-20) todo concepto 
contrario a esta verdad fundamental deberá ser visto como ajeno a la idea de Dios. 

Se habla también del "Lago de fuego", de la “Gehenna", donde 
"su gusano no muere y el fuego nunca se apaga", y se dice que ésto es precedente 
y apoyo del infierno católico (Enc. de la Biblia) 

Conviene hacer notar que la palabra infierno viene del latín “infernus" que 
quiere decir "inferior", por lo que algunos aseguran que el infierno está en el centro 
de la tierra. El infierno está debajo de la tierra si se aplica al sepulcro tal y como lo 
indica la referencia de (Hechos 2:31). Pero “infernus” no indica nada que se refiera 
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a fuego o a tormento como lo imaginó Dante Alighiere en "La divina comedia". 
Se describe el infierno como un lugar de fuego eterno, pero 

resulta que el infierno es lanzado en el lago de fuego (Apocalipsis 20:14) Entonces 
el lago de fuego no es el infierno. ¿O acaso el fuego 
se destruye con fuego? ¿No es un contrasentido? 

Se dice que el Diablo es el rey del infierno que habita entre los fuegos 
infernales. Pero el caso es que el Diablo también es echado allí para ser 
atormentado (Apocalipsis 20:10). Entonces no es su casa sino todo lo contrario. 
Hay mucho que decir sobre esto, pero no nos detendremos más porque le palabra 
nos dice concluyentemente, que "El lago de fuego" es la muerte segunda 
(Apocalipsis 20:14 y 21:8). 
Y esta está descrita en (Romanos 6:23) como "la paga del pecado". 

La Gehenna (Marcos 9:45-48), es el viejo basurero de Jerusalem donde 
los Judíos sacrificaron sus hijos a Molok. Jesús usó la figura abominable de aquel 
sitio lleno de cadáveres e inmundicias 
cuyos gusanos ascendían por las salientes de las rocas, huyendo del fuego que 
permanentemente se mantenía encendido para quemar la putrefacción como 
todavía se hace hoy en cualquier basurero abierto. El Señor lo usó como figura de 
la destrucción de los réprobos con todos sus elementos de repulsión. Gehenna es 
clara figura de destrucción y fuego que consume y no de tormento eterno. 

Dos pasajes nos dan la clara llave de su simbolismo, (Santiago 3:6) "La 
lengua es un fuego”, inflamada del Gehenna". Este es un fuego totalmente 
figurado, pues ninguna lengua arde literalmente. (Mateo 10:28) 
"Aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en gehenna". El fuego que destruye 
el alma no es literal, y el fuego que destruye no es el del infierno católico porque 
este solamente atormenta sin consumir. Si Gehenna fuese el infierno, entonces 
según Isaías su ubicación esta en Jerusalén… ¿curioso verdad? (Isaías 31:9). 
 
 
 
 
 
 
 
 


